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La libertad es pupila, es ór-¡accionarios. Así es como en la revolu- 


gano visual del progreso. 
; Victor Hugo. 


El anarquismo ha surgido como con- 
cepción social, de las entrañas de la vi- 
da práctica. No es un ideal elaborado 
en las abstracciones metafísicas; sus pre- 
misas tienen sus fundamentos en el 
hombre y en el mundo que le rodea. El 
método de que se vale el anarquismo 
para sus investigaciones históricas y so- 
ciológicas, es eminentemente científico; 
rechaza todo método dialéctico, que no 
parte para la investigación de la ver- 
dad, de un hecho concreto y positivo. 

Su concepción antiestatista y liberta- 
ria, es el producto lógico del método in- 
ductivo deductivo, 

Cada hecho histórico que se ha produ- | 
cido en el transcurso de los siglos, el 
anarquismo no ha despreciado sus expe- 
rTimentos para el enriquecimiento de su! 
teoria y todos ellos, han sido siempre 
una afirmación elocuente de que la au- 
tcridad es la peor enemiga de la liber- 
tad, sin la cual no es posible el  pro- 
greso y la paz entre los hombres. 

Godwin, contemporáneo de la gran re- 
volución de 1789-93, observador imparcial 
y profundo, pudo constatar en ella to- 
dos los errores cometidos por el auto- 
ritarismo, y que, una revolución, para 
que triunfe, es necesario que no dé in- 
gerencia a ningún partido político y rom- 
pa toda ligadura con la ley, la propie- 
dad y el orden. A estas observaciones 
hechas por uno de los primeros teóricos 
del anarquismo, es necesario que añada- 
mos las observaciones que pudo palpar 
Proudhon, siendo actor de la revolución 
de 1848. Este poderoso teórico libertario, 
pudo comprobar con sus propios ojos, 
la incapacidad del socialismo de Esta- 
do para organizar la vida social de los 
hombres, y los crímenes cometidos por el 
mismo. Treinta y tres años posterior a 
la revolución de 1848, el anarquismo so 
vuelve a reafirmar en sus concepciones 
ibertarias, mediante el experimento de 
la Comuna de Paris. La impotencia mani- | 
fiesta del consejo de la Comuna, para 
orientar el movimiento insurreccional, | 
coartando a la vez toda libre iniciativa 
del pueblo y las tristes pretensiones del 
consejo central de la Internacional, re- 
sidente en Londres, trasmitiendo óÓrde- 
nes de cómo debian proceder los revolu- 
cionarios, fueron en parie las causas que 
llevaron al fracaso ese hermoso gesto de 
intento de revolución social, que sofo- 
taron a sangre y fuego los infames Thiers 
y Gallifet. 

Este acontecimiento revolucionario hi- 
zo reilexionar seriamente a muchos, hom- 
bres, como Bakounine y Guillaume, que, 
activos militantes de la Internacional de 
los Trabajadores, proclamaron en su se- 
no la necesidad absoluta de la destruc- 
ción de todo poder político-estatal y que 
cualquier gobierno, por más sediceníe re- 
volucionario, constituiría un peligro pa- 
ra el triunío de la causa del pueblo y 
para la emancipación integral del hom- 
bre. Esta deducción lógica de los hechos 
históricos, ha tenido su última afirma- 
ción en la revolución rusa. 

Nuestras prevenciones no han sido en 
balde; la concepción libertaria se enri- 
queció con un muevo experimento revo- 
ulcionario. 

Los que han querido ver una nove- 
dad en la llamada «dictadura del prole- 
tariado» y el fracaso de las teorias an- 
arquistas como método de reorganización 
social y de combatir todo intento reac- 
cionario, han echado en olvido las precio- 
sas enseñanzas de la historia, y que nues- 
tra separación de los elementos socia- 
listas, tuvo su origen precisamente en 
la causa fundamental del «gobierno pro] 
visorio revolucionario» y de sus tenden- 
cias jacobinas que siempre les caracter | 
zaron. | 
No puede haber compatibilidad entre 
«Dictadura y Revolución», como han que- 
rido afirmar muchos anarquistas que cam- 
bian de ideas cada veinticuatro horas; 
en donde impera aquélla ésta es aniqui- 
lada. La transitoriedad del Estado, idea 
que ilusionó a muchos, es un  sofisma 
que solamente puede alimentar una meaen- 
talidad marxista, «La dictadura — de- 
cia Kropotkine — aun la mejor inten- 
cionada, lleva a la muerte de la revolu- 
ción. Y más aun, la idea de la dictadura 
es siempre un producto insano del feti- 
chismo gubernamental, que en unión del 
fetichismo religioso, ba perpetuado la 
servidumbre», 

Comparen “Jos seudos renovadores del 
anarquismo los párrafos transcripios con 
los hechos que se vienen desarrollando 
en Rusia bajo el imperio de la «dictadu- 
ra». La dictadura sólo sirve para extran- 
gular toda libertad de acción, preparan- 
do de esa manera el camino a los re- 





ción de 1789-93, persiguiendo Robespier- 
tre a los mejores revolucionarios, acusán- 
dolos que su extremismo tendía a favore- 
cer a los monarquistas, no hizo más que 
allanar el camino al bandido Bonaparte y 
con justa razón se dijo, que el triunfo 
de Robespierre fué el trinufo de la reac- 
ción. Y es así también como la «dicta- 
dura» del P. C, en Rusia, so prebexto 
de perseguir a contrarrevolucionarios, 
destruyó la más elemental libertad y aho- 
gó en sangre los movimientos proleta- 
rios de Petrogrado y Kronstadt — que 
lejos de tender los brazos hacia la de- 
rechos estaban dispuestos marchar hacia 
la izquierda — sin que más tarde vacila- 
ce en dar puerta franca al capitalismo 
Tal es la lógica de la historia. 

El Estado es por esencia y por su mi- 
sión histórica un órgano parasitario y 
un fomentador de privilegios. Este 'mis- 
mo órgano, entonces, no puede servir 
como medio de hacer desaparecer - las 
clases. Estas quedarán suprimidas me- 
diante la acción genuina del pueblo, le- 
vantándose en armas y practicando la 
más absoluta expropiación para destruir 
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el privilegio económico y el poder polí- 
tico. 

Esperar la liberación de una institución 
histórica que no ha servido más que pa- 
ra amparar a pillos y a grandes bandi- 
dos, es pretender invertir la correlativi- 
dad que predomina de la causa al efecto. 

Una revolución no se hace con decre- 
tos, sino permitiendo al pueblo que se 
organice según su libre voluntad,  po- 
niendo en práctica las virtudes de su 
genio constructivo. 


No olvidemos, entonces, trabajadores, 
estas preciosas experiencias de las revo- 
luciones precedentes y de la misma re- 
volución rsua. Y el día que nos dis- 
pongamos tomar las armas para decirles 
a los poderosos que ha llegado la hora 
que deben abandonar lo que nos han 
usurpado — la riqueza social que he- 
mos elaborado con las energías de nues- 
tros músculos — y venga cualquier par- 
tido politco en nueistra presencia a que- 
rerse constituir en «gobierno» revolucio- 
nario» para la defensa de nuestros in- 
tereses, démole las gracias; pero, des- 
pués de nuestro agradecimiento, empu- 
fiemos bien las armas y disparemos con- 
tra él los primeros tiros, porque es nues- 
tro peor enemigo y el que nos traicionará 
miserablemente, 
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Minorías y may 


Traducción especial para «Nue- 
va Era», de «L'Azione Diretta», de 
Roma. 


Hay quien encuentra cierta contradic- 
ción entre la acción anárquica en el se- 
no de la organización obrera y la doc- 
trina, según la cual ni las mayorías ni 
las minorías tienen derecho a imponer la 
propia linea de conducta a los otros, ma- 
voría o minoría que fuesen. — «Cómo pue- 
den conciliar — mos dicen con frecuen- 
cia — vuestra doctrina con el hecho que 
en las organizaciones obreras todas las 
decisiones se toman por mayoría de vo- 
tos? ¿No significa esto una violencia a 
vuestras ideas? 


La cuestión de las relaciones entre mi- 
norías y mayorias es distinta, según el 
punto de vista de que se observa, ya 
sea desde el de la sociedad futura liberta- 
ria O del punto de vista de la necesidad 
de la lucha de clase en el seno de la so- 
ciedad burguesa. 


En línea de principio, el hecho de ser 
en mayoría, no significa estar en pose- 
sión de la verdad. En el mundo cienti- 
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Cuando de una revolución se adueñan' los politicos, la matan, 
como el Partido Comunista mató a la Revolución Rusa. 
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El Estado puede ser solamente lo que 
es, el defensor de los privilegios, de la. 
explotación de las masas, el ereador de 
nuevas clases y nuevos monopolios. — 


Rodoljo ROCKER. 
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fico y filosófico, frecuentemente la ra 
zón está de parte de las minorías, aun- 
que pequeñísimas. Galileo tenía razón, 
malgrado estar solo, en sostener que la 
tierra gira en torno del sol y no el sol 
«alrededor de la tirra. La paradoja de 
i que las mayorías no son siempre poses- 
doras de la verdad, es un hecho compro» 
bado, especialmente en ef campo inte- 
lectual. Todas las verdades nuevas, to- 
dos los descubrimientos cientificos, todos 
los ideales, antes de afirmarse, antes que 
fueren aceptados por las mayorías, son 
patrimonio de pocos individuos, pequeñi- 
| simas minorías. Las mayorías son por su 
propia naturaleza torpes, se adaptan al 
ambiente, son mal prevenidas contra lo 
nuevo; y lo aceptan cuando la audacia 
revolucionaria de las minorías lo ha im- 
puesto con los hechos, También en el 
campo social y político sucede la misma 
cosa. Las revoluciones son siempre Íru- 
to de las minorías, cuya audacia violen- 
ta las puertas de la historia, crea nue- 
vas condiciones de ambiente; entonces las 
mayorías se adaptan, aceptando el he- 
cho acabado, ¡y hasta alegrándosel Só- 
lo entonces los partidarios del pasado 
se transforman en minorías a su vez; y 
ide frente a ellos y en contra se forman 
nuevas minorías más ardientes, que pro- 
siguen el camino a seguir, hacia una 
nueva revolución y hacia un mayor pro- 
greso. De ahí que no tienen razón aque- 
llos que legitiman las iniquidades socia» 
les presentes, pretextando que ellos tie- 
nen la aprobación de la mayoría. 

Si todo esto tiene un vafor imdiscuti- 
ble en cuanto se refiere al movimiento 
social y humano y al movimiento de las 
ideas tomadas en su aspecto complejo, 
tiene un valor relativo cuando el pro- 
blema se transporta en el terreno prás- 
tico de la lucha revolucionaria y su rt» 
fiere a la organización práctica de una 
sociedad libertaria. 

Muchos nos objetan que en las organi- 
zaciones anárquistas, y en una sociedad 
anárquica, no siempre se podrá estar to- 
dos de acuerdo; surgirá — se nos dice 
—la divergencia entre mayorías y mino- 
rías; ¿cómo resolver estas divergencias 
si los anarquistas no admiten coacciones 
y de ahi tampoco admiten la sumisión 
de las minorías ni de las mayorías? 

Es bueno observar que si divisiones 
no dejarán de haber en las Organizacio- 
nes libertarias, tales divisiones no ten- 
drán nunca el carácter áspero e irre- 


conciliabel, como es norma en la socie- 
dad burguesa; en virtud del principio 
de Solidaridad común a todos los hom- 


bres de las distintas opiniones, no ten- 
drá lugar, como sucede hoy, en el que 
la más insignificante discrepancia de 
ideas, llega a tomar toda la caraacterís- 
tica de una guerra feroz y desleal, y 
que, casi siempre, el barniz de una dife- 
rencia de parecer oculta intereses incon- 
Tesables — sin contar que esa lucha vio- 
lenta tiene su origen en todo un sistema 
de cosas, que convierte dl fomore en 
£obo de su semejante, segun 1a expresron 
de Hobbes, 

Ciertamente, disparidades de criterios 
habrán también en una sociedad liberta- 
ria, y fuera mal si nos las hubieran, 
porque la mucha armonía es con frecuen- 
cia el estancamiento del pantano el cual 
a todos infecta; habrán, por ejemplo, dis- 
paridades sobre cómo realizar un traba- 
jo, sobre la conveniencia o no de efec- 
tuarlo; sobre los medios que se deben 
adoptar, el lugar y la cantidad de per- 
sonas que se deben emplear, etc., etc., 
No hablo de las divergencias ideológl- 
cas en el campo de la especulación abs- 
tracta, porque ahí la libertad más ab- 
soluta no será jamás origen de mal al- 
guno ni tampoco un obstáculo para na- 
dic; pero de divergencias, se ha de en- 
tender en el campo práctico del «modus 
vivendi» social. 

Y bien, una de dos: O la gente se ha 
de dividir en cuanto que algunos que- 
rrán que una determinada cosa se ha- 
ga, y los otros que no se haga, y enton- 
ces, cuando se ha discutido un poco, ca- 
da uno hará como mejor le parezca. Es 
decir, que si aquellos que quieren hacer 
una determinada cosa son en número su- 


ficieníe para ejecutarla, aun cuando fue- 
ran minoría, lo harán; y si no fuesen 
lo bastante, como para materializarla, 
esperarán hasta cuando habrán conven- 
cido a la cantidad de hombres necesarios, 
poniéndose de acuerdo de algún modo 
con los otros, para llevar al terreno 
práctico su proyecto, tratando siempre de 
no coartar la libertad del vecino. O 
bien, si se está todos de acuerdo que 
una determinada cosa se debe de hacer y 
sólo se difiere sobre cómo, dónde o cuan- 
do, entonces aquellos que por sí solos 
no podrian hacer nada, por interés pro» 


pio, además por espiritu de solidaridad, 
eligirán el mal menor, y entre no rea- 










lizar su proyecto, al efectuar el de los 
contrarios, que también su materializa- 
ción a ellos apremia, optarán por incli- 
ñarse por el mal menor, no obstante no 
satisfacer en absoluto sus aspiraciones. 
Cuando entonces exista la posibilidad y 
la oportunidad de accionar por cuenta 
propia, cada umo hará como mejor le 
convenga. Pero — se nos dice todavia — 
si en el primer caso las mayorias quisie- 
ran impedir a las minorías que acciona- 
ran, o bien éstas accionando perjudica- 
sen los intereses de la mayoria? Enton- 
ces, como bien respondía Malatesta a la 
misma obejción, quiero decir que la gen- 
te sería todavía inconsciente y una so- 
ciedad libertaria no sería posible. 
Pero nuestra propaganda y en general 
ta instrucción, tiende a hacer conscientes 
a los hombres; y después, no es pueril 
que los hombres, sólo por capricho, que- 
rrán perjudicar a los otros, perjuicio que 
redundaría en suma definitiva en un da» 
ño mayor sobre sí mismos? ¿Po qué no 
podrán ponerse de acuerdo desde el mo- 
mento que habrá desaparecido la causa 
fundamental de la desarmonía, que es 
la desigualdad? En todos los casos la pér- 
dida causada por algún erron o de algún 
inconveniente, será momentánea, no sien- 
do posible que en una sociedad anárqui- 
ta el error sea codificado en ley; y esta 
pérdida no será nunca tan grande como 
para constituir un perjuicio lejano, 
en comparación a lo que trae hoy los 
sistemas autoritarios basados sobre la 
opresión de las minorías o — aquel que 
es con frecuencia — de las mayorías. Lo 
importante es que ni las minorías ni lag 
las mayorias tienen el derecho de so- 


focar la opinión adversaria y de pedir | contrarrevolución. No hay Estado o go- 
a los otros la libertad, ya que si no es | bierno popular, esta es una mentira de 
siempre cierta la paradoja que las ma-|la democracia burguesa; no hay tampoco 
yorías scan posecdoras de la vercad, tano ! dictadura de clase; este es un sofisma 
manos es cierto que las minorías no es- | marxista; todo Estado constituye una dic- 


tén siempre en lo verdadero. 


La sociedad futura tendrá por base la 
tolerancia recíproca y la solidaridad; edu- 
cados los hombres en una moral así, cu- 
ya necesidad económica y la prepotencia 
política no constreñirán más a devorarse 
anos a otros, podrán vivir verdaderamen- 
te libres. Lo que se ha dicho en tesis ge- 
neral, en cuanto se refiere a una socie- 
dad futura libertaria, es también cierto 
en lo que concierne a la organización 
obrera, constituida hoy para la lucha en 
contra de la burguesia. 


No se debria olvidar que la organiza- 
ción obrera nosotros la entendemos en 
sentido libertario, esto es, la absoluta au- 
sencia de los métodos autoritarios, que 
permitan -el libre desarrollo de las ener- 
glas individuales y de los grupos, en 
contraposición a todo sistema centralista, 

Las minorías tienen con frecuencia ra- 
zón, cuando se dividen de las mayorias, 
en el campo político y social, en nom- 
bre de los principios que han motivado su 
rebeldía, En lo restante, el mismo pro- 
letariado organizado es hoy una minoría 
en comparación del proletariado desorga- 
nizado y amorfo, que probab!emente que- 
dará tal hasta el triunfo de la revolu- 
ción. Sin embargo, de frente a este úl- 
timo, la razón la tiene aquel que ha sabi- 
do elevarse a una conciencia superior 
y ha sabido organizarse; y sería absurdo 
que, como pretenderian los conservado- 
res, en homenaje a la mayoría de la 
masa amorfa, el proletariado conscien- 
te se adaptase, sin que su rebeldía se 
hciiera sentir por las infamias de la so- 
ciedad burguesa. 


Pero cuando la división en mayoría y 
minoría no existe en el campo de las ideas 
políticas y sociales, sino en el campo 
práctico, cuando, precisamente, la dispa- 


ridad de criterio surge entre una colecti-! 


vidad que tiene un punto cmún de par- 
tida ideal, que tiene los mismos fines 
que alcanzar, la misma lucha que enta- 
blar, los mismos enemigos que combatir, 
entonces la cosa cambia de aspecto. El 
proletariado organizado para un fin re- 
volucionario contra el capitalismo, de 
acuerdo en el propósito de llegar a la 
expropiación, a fin de apoderarse del ca- 
pital social para administrarlo en favor 
de los verdaderos produc:ores, es como 
un ejército que tiene la necesidad do 
cierta disciplina moral de frente al ene- 
migo. Quién no está de acuerdo en un 
fin así, puede bien pasarse al enemigo, 
y será tratado como tal; pero quión es- 
tá de acuerdo debe bien convenir en la 
necsidad de una relativa unidad de ac- 
ción y de movimiento en la lucha. 


Los anarauistas somos los prime:03 que 
convenimos en esto, y no podría ser de 
:otra manera. Hay una necesidad de he- 
cho que los empuja, y hay también, un 
concepto teórico suyo que justifica la ac- 
ción. Esto que he dicho más arriba refe- 
rente a las discrepancias que podrían sur- 
gir, y surgen en realidad en el seno de 
la organización obrera. Inclinándose a cs- 
ta ley de la necesidad, en la lucha, los 
anarquis:as no reniegan de s:us convic- 
ciones, aplican simp'emente estas convic- 
ciones a la práctica de la lucha obrera. 


CATILINA 













¿EXTRACTODOBLEZE | 


Revolución y 
contrarrevolución 


Las revoluciones de carácter social no 
se producen a plazo fijo ni “son el re- 
sultado de fa voluntad exclusiva de una 
fracción revolucionaria o de un grupo 
de individuos. Esta creencia en la in- 
falibilidad del grupo o del individuo pro- 
videncial, la han explotado siempre en 
provecho propio los oportunistas del mo- 
mento revolucionario y los traidores de 
la causa del pueblo. Tampoco se produ- 
cen las revoluciones en virtud de tal 
o cual factor determinante, sino que, ellas 
son el efecto de varios factores o cau- 
sas que en un momento dado contribu- 
yen a favorecer el estallido revolucio- 
nario unas veces, y en otras ocasiones 
esas mismas causas aceleran O preparan 
esos momentos de convulsión popular. 

Lo que sí podemos decir sin temor a 
equivocarnos, es que, no hay revolución 
sin causas y que estas causas son va- 
rias y no una solamente, como afirman 
los teólogos del marxismo. Ahora bien: 
las revoluciones de carácter social las 
efectúa el pueblo; sin él no hay revolu- 
ciones ni transformaciones sociales; ¿1 es 
el único héroe en todas las asonadas 
de las distintas civilizaciones, y todo lo 
que el pueblo deje por realizar o con- 
quistar, no lo conquistará nadie. La úni- 
ca garantía, el núico poder de toda re- 
volución radica en el pueblo. El pue- 
blo es la revolución. El poder del pueblo 
termina donde empieza el Estado, o de 
otra manera, el Estado personifica la 


tadura para defender, no a una clase, si- 
no los privilegios que él mismo crea pa- 
ra sostener su poder y defender todo 
aquello que contribuya a su sostenimien- 
to. Para el Estado no hay clases, sino 
contribuyentes y serviles. ¡Guay, del que 
se niegue a marcar el paso y no lo ten- 
ga en cuenta! 

Donde empieza el Estado termina la 
revolución, y la contrarrevolución levan- 
ta su cabeza de hiena. Rusia, Alemania 
y antes que éstas, Francia, son ejemplos 
típicos de lo que dejo expuesto. Los re- 
volucionarios de Estado, los políticos del 
autoritarismo degradante, serán la mar 
de sinceros, si se quiere, pero para mi 
tienen más de diotas que de inteligentes, 

Creer que el Estao pueda «garantizar 
¡las congusitas: de la revolución social, 
equivale a creer en dios. Mietras haya 
un Estado, la revolución es un derecho 
natural que nada ni nadie podrá evitar, 
Y terminaré diciendo: El Estado es la 
contrarrevolución. 


HELIOS 
III III III III 


ANARQUIA 


Sublime concepción, grandioso ideal de 
l redención humana, cuyos elevados anhe- 
los bullen en la mente de los oprimidos, 
donde el dolor, el escarnio, se infiltra 
y se ensaña... Ceba sus instintos bestia- 
les la plutocrática y vetusta raza. 

Raza de zánganos, vampiros y doga- 
leros, que cual antropófagos canibales, vi- 
ven de nuestro producto, usurpan nues- 
tro sudor y sorben nuestra sangre. 

Y por el fruto robado de nuestra col- 
mena y el jugo chupado de nuestras 
piltráficas carnes, finaliza su obra la 
' canalla entronizada con un golpe de gra- 
¡cia por la indefensa espalda, 

¡Es la farándula! la chusma humana 
que pasa. La canalla encumbrada de ve- 
itusta raza. 

Que se tambalea y convulsiona ante 
las ardientes ansias; ansias de eman- 
cipación humana, ¡que barrerán esta so- 
' ciedad de fariseos, por la era libertaria! 


E. C. FARALDO 
III 


Paradas mo quitan suerte 


Dice el jefe negro de la diga»: «sepan 
esos malos extrangeros que en los re- 
glamentos del arma criolla no se ha abo- 
lido todavía el toque a degúello». 

Y lo de «extrangeros» va con los anar- 
quistas, aun con los nativos, que somos 
más de los que cres el jefe negro, y que 
si todavía lo ignora es yo ue los an- 
arquistas nativos no hemos venido al 
campo de las ideas a matar mulitas... 


Esa compadrada, propia de quien es- 


tá acostumbrado a azuzar borrachos y 
a disparar cuando suenan los p:imeros ti- 
ros, a los anarquista nos tiene sin cui- 
dado. Sabemos, como saben todos los 
buenos criollos, que perro que ladra no 
muerde; y que el mulato de la «liga» so- 
lo tiene de los bravos las palabras, «pu- 
labras de cementerio» que las sabemos 
todos los que hemos vivido la vida gau- 
cha, pero que hemos dejado las compa- 
dradas junto con los demás malos vicios, 
El toque a degúello es cosa de otra épo- 
ca y no será posible resucitarlo más, 
aunque el mulato de la «liga», que tam- 
bién es un palurdo de los tiempos idos, 
se empeñe en actualizarlo como al pa- 
triotismo fósil que quiere revivir. No le 
wa a dar resultado por más que sus ami- 
gotes, los Anchorena y otros sinvergiien- 
zas, le den con que armar y municionur 
a sus pandillas de borrachines, atorran- 
















































"NUEVA ERA 


tes y canflinfleros. El arma criolla está 
mellada hasta el gavilán; se la hemos me- 
llado los anarquistas llevando hasta el 
corazón de los nativos nuestras ideas de 
amor y justicia. Ya verá el jefezuelo de 
los elementos de arrabal lo que le su- 
cede cuando quiera echar mano del arma 
criolla; ya verá como el criollaje sano 
de cuerpo y alma lo castiga con la vai- 
na, como se castiga la insolencia de los 


compadrones que se meten donde no los 
llaman. 


A los malos extrangeros, o sea a los 
anarquistas, no nos asustan las amena- 
zas, y menos cuando vienen de un mau- 
la tan conocido como este mulato alqui- 
lado a la burguesía extrangera. Cono- 
cemos de sobra sus «hazañas»: cuando lo 
de Gualeguaychú estuvo azuzando al pai- 
sanaje borracho y antes que se produ- 








jera el encuentro voló hacia Buenos Ai- 
res, para enviar luego desde aquí, muy 
orondo, un telegrama de aplauso a sus 
«valientes». ¡Así somos los argentinos!, 
detía en esa ocasión el nariz de albón- 
diga. Cuando el tiroteo al local dé los 
chauffeurs, en esta capital, los «bravos» 
de la «liga» pasaban frente al local a to- 
da marcha de sus autos y descargaban 
las armas. 

Tiene razón; todavia no ha sido aboli- 
do el toque a degúello; lo que ha sido 
«abolida» es la hombría de los «patrio- 
tas», ya no sirven más que para alqui- 
larse al capitalismo, llenarse la boca con 
bravuconadas y tanguear. ¡Algo les ho 
quedado! Aunque ese algo no es la ver- 
gúenza, precisamente. 


Héctor MARINO 





EXE 


El crimen del Partido 


Comunista Ruso 


Un crimen más debemos agregar a la 
historia de los que tienen hambre de pan 
y libertad. 


No es el crimen de los treinta tiranos 
que condenarom a beber la cicuta a Só- 
crates; no es el crimen de los fariseos 
colgando en una cruz al hijo de judea; 
no es el crimen del Santo oficio con- 
denando a la hoguera a Savonarola y 
Giordano Bruno y a morir en un calabo- 
zo a Galileo; no es tampoco el crimen 
del comando de Versailles masacrando 
treinta y cinco mil comunalista; es algo 
más trágico. es un crimen más horren- 
do que llena el alma de amargura y de 
odio: es el crimen de un partido que se 
llama «defensor» del proletariado, some- 
tiendo a un pueblo a la más ignominiosa 
tiranía y asesinando en masa. a catorce 
mil trabajadores, flor heróica de la Ru- 
sia insurrecta, que en diversas circuns- 
tancias pelearon como indómitos salva- 
jes para defender los sagrados” ideales 
de la revolución proletaria, que nos dé 
libertad y justicia, de igualdad y amor 
entre todos los hombres de la tierra. 

¡Kronstadt! ¡ciudad heróica! La san- 
gre de tus hijos ha corrido a raudales 
por tus calles, no solamente luchando | 
en contra de los vampiros - capitalistas, 





de la revolución proletaria, que son de 
por culpa de aquellos que tu noble es- 
tirpe de titanes, creyeron grandes siendo 
pequeños, y que, apoderándose de las 
valiosas energías de un pueblo insurrec: 
to en lucha contra un despotismo negro 
como un gran dolor, fué de muevo so- 
metido y humillado, después que supo, 
despreciando su vida, derrocar de su trb- 
no secular al monstruo que tenía bajo 
sus garras de hiena aplastado a todo un 
pueblo laborioso y grande. 

¡El 7 de marzo! Es la fecha que cada 
proletario y hombre libre, debían recor- 
dar con angustia, porque encierra un 
recuerdo trágico para la historia del pro- 
greso humano: la muerte de un aconte- 
cimiento, ei más grande que se regis- 
tra en la vida de los pueblos: la revo- 
tución proletaria ahogada en sangre por 
un «gobierno sedicente revolucionario», 
que traiciona cobardemente la causa in- 


.ternacional de los produc:o:es. 


¡Sirva este recuerdo, trabajadores, de 
ejemplo; que nuéstra lucha la debemos 
dirigir contra todo poder  cons'itui- 
do y que sólo el camino de la libertad 
nos podrá traer nuestra verdadera eman- 
cipación! 


NUEVA ERA 


Kronstadt, la Conmune de París de Rusia 


Los gobiernos burgueses y el capita- 
lismo son los enemigos declarados de to- 
do movimienio revolucionario, y como ta- 
les son conocidos y combatidos por to- 
dos los obreros más adelantados. Los co- 
munalistas de París, por ejemplo, bien 
sabian que no podian esperar tregua ni 
justicia de los jefes miliiares contra los 
cuales se habian rebelado. abiertamento, 
Pero que un partido politico que se ca- 
lifica por revolucionario, un gob:erno que 
tiene la impudicia de hablar en nombre 
del proletariado, sofoque el grito de jus- 
ticia y de libertad del proletariado en 
un mar de sangre, es el mayor crimen 
de todos los Judas Iscariotes de la his- 
toria. Y esto después de haber procura- 
dos con todos los medios echar sombras 
sobre la heróica tentativa popular de jus- 
ticia social y haberla “denunciado como 
contrarrevoluciona:ia, mons ruos:dad tal 
que nnuca podrá ser olvidada. 

Estoy hablando de Kronstadt. Krons'adt , 
fué verdaderamente la Commune de Pa-| 
rís, de Rusia. el Kremlin representó el; 
Comando de Versalles, Lenin fué su 
Thiers, Trotzki su Gallifet. 

Fué en el año 1921. Las guerras ha- 
bían terminado y el pueblo que sufría! 
desde hacía mucho tiempo, esperaba que 
los bolcheviques cesaran de oprimir y a;e- 
rrorizar, y permitiesen a las libertadas' 
energías de las masas recomenzar la re- | 
construcción económica del pas. Los obre- 
ros estaban aún ansiosos de cooperar, de 
dar su esfuerzo creador y todas sus ini- 
ciativas para hacer resurgir de sus ruí- 
nas cada localidad. Fué vana esperanza. | 
Los bolchev:quís con'inuaron, como an- 
tes, su obra de represión, de terror y de 
militarización. La última ilusión del pro- 
letariado se había desvanecido; ahora Sar ¡ 
bía que ef sedicente Estado comunista, 
más que en salvar la revoluc'ón, <s aba in- 


teresado en conservar su autoridad po-' 
lítica. 


El elemento más revolucionario de Ru- 
sia, los obreros de Petrograd, fueron los 
p:ime:os en p-onunca'se. Cen'rilización 
bolchevigui, incaa-idad, co r:p ión, uni- 
dos a la autocrática actitud hacia los 
obreros y campesinos han — más que 
cualquier otra causa — conducido a los 
más extremos sufrimientos. a la más ne- 
gra miseria. | 

Muchas fábricas y arsenales de Petro- 
grado fueron cerrados. Los trabajadores | 
estaban li eralmente muriendo de ham- 
bre, y decidieron entonces convocar mi- 
tines para tratar sobe la horrible si-! 
tuación. «Los mitines fueron prohib:dos 
por ef gobierno». El resentimiento con- 
tra estos mótodos iba aumentanco. Otros | 
miíines fueron convocados con el mis- 
mo resuliado. Los bolchev:ques no qui- 
sicron hacer ninguna, concesión al pro- 
ictariado, pero al mismo tiempo estaban 
contrayendo compromisos con el capiía- 
lismo mundial. Lo3 obreros se rebelaron 
para obligar al gobierno a escuchar sus 
demandas y declararon la huelga en las 
fábricas y en los arsenales Trubotchny, 





Patronny, Baltisky y Laferm. En vez de 
aceptar las controversias con los obre- 
ros, el gobierno organizó un «Comité de 
defensa» militar, (Komitel Oborony) con 
Zinovieff, el hombre más odiado de Pe- 
trogrado, como presidente. El objeio del 
«Comité de defensa» era suprimir el des- 
contento del pro!etariado. 

El 24 de febrero fueron declaradas las 
antedichas huelgas. En la misma mañana 
los bo!cheviquis mandaron los «kursanti» 
de la escuela militar de los oficiales, to- 
dos comunistas, para dipersar a los obre- 
ros de Vassilavsky Orstrov, un distrito 
obrero de Petrogrado. 

Al día siguiente, 25 de febrero, los 
obreros de aquel distrito, indignados, vi- 
sitaron las fábricas y los talleres naveles 
de Galernaya, e indujeror a los obreros 
a asociarse con ellos en la protesta con- 
tra la brutalidad del «gobierno de obre- 
ros y de campesinos», La intentada mani- 
festación de los huelguistas en' la ca- 
qe fué dispersada por la fuerza arma- 

a. 

El 26 de febrero, en la sesión del So- 
viet de Petrogrado, Lashevitch — miem- 
bro del comité de defensa y también del 
Soviet militar revolucionario de la re- 
pública — atacó a los huelguistas y pro- 
puso que ía fábrica Trutboichny fuese 
cerrada. El comité ejecutivo de los So- 
victs, (Zinovieff, etc.), aceptó la propo- 
sición “y los obreros fueron «serrati», pri- 
vados de toda razón y echados literal- 
mente a la calle a morir de hambro, 

Los métodos despót:cos del gobierno, 
indignaron a los obreros y los impul- 
saron a manifestaciones hostiles. Fe o en 
este tiempo habían concentrado en Peíro- 
grado fuertes contingentes de tropas de 
las provincias y los más apreciados regi- 
mientos comun:stas del frente. El movi- 
miento obrero fué aplastado con mano 
de hierro. 

Ss 9 e 

Los marineros de Kronstadt, muy tur- 
bados por los enccsos de Fe:rogrado, man- 
daron una comisión para recoger infor- 
mes, con este mensaje a los obreros: 
«Si vosoiros sois con rarrevolucionarios, 
como proten“en los bol heviquis, ro O ros 
estamos contra vcsotros; pero si vues- 
tras demandas son jus:as, nosotros sere- 
mos solidarios», 

El 12 de marzo de 1921, un mitin públi- 
co fué realizado en la plaza Jakorny, en 
Kronstadt, oficialmen'e córivocado por la 
primera y segunda brigáda de los va- 
pores de linea d la flota del Báltico, 
Seis mil marineros, soldados del ejérci:o 
rojo y obreros asistieron al mi'in, Fué 
presidido por el presidente del comité 
ejecutivo de los Soviets de Kronstadt, el 
comunista Vassilief. 

El presidente de la R. S. F, S, R,, 
Kalinin, y el alío comisario de la flota 
del Bál:ico, Kuznin, estaban presentes en 
el mitin. Es bueno mencionar como mues- 
tra de la amisosa dispos:ción de los ma- 
rineros hacia el gobierno bol.hevizui, que 





























Kalinin fué recibido a su llegada. a 
Kronstadt con honores militares, bande- 
ras y música. 

La comisión de obreros enviada a Pe- 
trogrado hizo su relación, que  corro- 
boraba los temores de Kronstadt. El mi- 
tin dmostró su dsigusto por el modo 
con que el gobierno bolcheviqui recha- 
zaba las modestas demandas de los obre- 
ros de Petrogrado con sanguinario ' te- 
rror. Los manifestantes votaron entonces 
la famosa resolución, cuya parte más im- 
portante pedía: 

Núevas elecciones inmediatas y escru- 
tinio secreto del Soviet, pues sus ac: 
tuales componentes no expresan ni repre 
sentan más la voluntad de los obreros 
y de los campesinos. 

Libertad de palabra y de prensa para 
los obreros y los campesinos, para los 
anarquistas y el partido socialista de la 
izqiuerda. 

Libertad de todos los presos políticos 
del partido socialista, y también de los 
obreros y. los campesinos, soldados y ma- 
ríneros del ejército rojo, encarcelados du- 
rante y por el último movimiento. 

El mitin votó por unanimidad esta re- 


solución, contra los votos contrariós de 


Kalinin y Vassilief. Se envió también una 
comisión a Petrogrado para llegar a une 
entente respecto a las comunes demarn- 
das de Petrogrado y Kronstadt. Esta co- 
misión, compuesta por 30 miembros, fué 
arrestada por los bolcheviquis al llegar 
a la ciudad. Fué el primer golpe del go- 
bierno contra los marineros de Kronstadt, 
y la suerte de aquella comisión perma- 
neció siempre en el misterio, 


El día siguiente del mitin de Krons 


tadt, 2 de marzo, el Estado comunista 
lanzó una «pricaz» (orden) firmada por 
Lenin y Trotzky. En ella denunciaba al 
movimiento.de Kronstadt como un «nya- 
terzh», una insurrección armada contra 
el gobierno bolcheviqui. E inmediatamen- 


te empezó en el mundo entero la cam-' 


paña de mentiras y de falsificaciones, 
para hacer creer que los marineros revo- 
lucionarios de Kronstadt eran contrarre- 


volucionarios. Lo que sucedió luego es. 


por demás sabido. Kronstadt fué decla- 
rada fuera de la ley, lo que en el lea- 
guaje dictatorial del Kremlin significa: 
exterminio. 

El gobierno bolcheviqui' fijó el 7 de 


marzo como fecha para el ataque con, 


artillería a la ciudad de Kronstadt. Es- 
to pareció tan monstruoso, tan inima- 
ginable, que hasta muchos comunistas se 
negaban a creerlo. Pero Trotzky ya ha- 
bía dicho al pueblo de Kronstadt: «Yo 
os fusilaré como a campesinos». La víspe- 
ra, el día 6, un numeroso grupo de an- 
arquistas hicieron una: última tentativa 
para inducir a los bolcheviquis a emplear 
otros procedimientos.'. . 

Yo era en aquel momento muy ami- 
go de Zinoview. Sentía que tera mi de- 
ber por la revolución buscar. aun con- 
tra toda esperanza, de prevenir la amena- 
za de una masacre de la flor revolucio- 
naria de Rusia, los marineros y los obre- 
ros de Kronstadt, 

Junto con algunos compañeros escribí 
una protesta al Comité de defensa, de- 
mostrando las pacíficas intenciones y las 
justas demandas de los marineros de 
Kronstadt, recordando a Zinoview su es- 
plóndido pasado revolucionario y sugl- 
riendo un método de arreglar las cosas, 
conveniente para nuestros compañeros y 
para todos los revolucionarios. 

Los diversos pedidos fueron enviados 
a Zinoview. Yo no sí si fueron discuti- 
dos en la reunión del Comité de de- 
fensa; de todos modos no influyeron na- 
da. Algún tiempo después Zinoview, en 
una entrevista personal, me preguntó si 
yo también quería participar en una co- 
misión para arreglar las cosas de Krons- 
tadt, como proponía nuestro documento. 

—Me hubiera gustado hacer eso, le res- 
pondí, especialmente porque fueron los 
marineros de Kronstadt y los obreros de 
Petrogrado los que .me salvaron la vida 
con sus demostraciones contra el emba- 
jador norteamericano Francis, cuando Ca- 
lifornia pedía mi extradición por el ca- 
so Mooney. 

Zinoview palideció. Mis palabras la re- 
cordaban los tiempos en que los obre- 
ros de Petrogrado lo habian «salvado» 
de las garras de Kerensky, y ahora... aho- 
ra él, se había convertido en su verdu- 


al 
e A las 6.15 de la noche del 7 de mar- 
zo, el eco de los disparos de artille- 
ría pesada se sentía en las calles de Pe- 
trogrado. ¡Trotzky habia atacado a Kron- 
tadt! 

Los bolcheviquis habían disparado el 
primer tiro, y la página más negra, más 
oprobiosa de su régimen fué escrita. 

La lucha terminó después de doze jor- 
nadas sangrientas. El 18 de marzo, los 
bolcheviqu s «onmemoraban la Comura de 
París y celebraban al mismo tiempo— 
oh, ironía maldita — su victoria sobre 
Kronstadt, Más de catorce mil hombres 
yacían en el suelo muertos como epilo- 
go de aquella «vicioria». 

Y la historia escribió con letras de 
sangre, al lado del nombre del Partido 
Comunista de Rusia: ¡Judas de la re- 
volución! 

Alejandro BERKMAN 
Stokolmo, marzo de 1922, 
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He aquí la idea que debemos formar 
de los ricos y de los avaros: son la- 
drones que asaltan los caminos públicos, 
despojan a los pasajeros, y convierten 
sus casas en cavernas donde ocultan los 
tesoros de los otros. 


Sam Gregorio el GRENDX, 
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- los privilegios en el orden económico y 





En todas las partes, las mismas cosas 
Megan al fin a la misma designación. 
En «Le Libertaire» de París, encontramos 
ya aplicado el apelativo de «camaleón». 
Pero, la familia camaleónica, resulta mu- 
cho más extendida que toda la que ha- 
bíamos comprendido nosotros hasta aho- 
a En efecto, ¿qué mayor camaleón, con 

los obreros revolucionarios de todó el 
mundo, que Lenin? ¿Qué camaleón igual 
que el político, introducido como mugre 
a la organización obrera, a la cual trata 
de adherirse o extenderse, como mancha 
«obre género? ¿Qué camaleones más ca- 
racterísticos que aquellos pocos ex anar- 


quistas que están por Moscú o la dictadu- ; 
ra, y que tan semejantes son, tan o 
| 


| Zamaleones overos a 


cidos como la gota de agua a la gota 
de agua, con aquellos directores de la 
Ul Internacional o agentes de los sin- 
dicatos rojos, que afectan estar por el 
sindicalismo alemán o el frente “único, la 
unificación con los políticos o enemigos 
de los proletarios? “Estos son los aque 
expuesto o sostienen las grandes ideas 
camaleónicas; no hace falta raspar na- 
da, en todas sus palabras y actitudes 
se presentan como los más grandes ca- 
maleones... ¿Qué son, pues, en relación 
con la causa que tienen los obreros? No 
es de hacerles juicio alguno; son solamen- 
te «camaleones»... No podéis tomarlo fun- 
damento de otra cosa que de continuos 
actos de camaleonismo, en su verba, sus 
periódicos o sus afirmaciones overas,., 
¿Hemos dicho overas? He aquí la cosa: 
son overos en el tiempo; en muy breva 
tiempo, el camaleón, con tantos cambios 
de color, sólo deja una visión de overis- 
mo. ¡Qué overó Lenin, de ayer hasta 
fioy! ¡Qué overo el político, entre un 
momento y otro! ¡Qué overismo en fa 
línea de ciertos ex anarquistas! 
Todo aquel que es dos leches, es un 
camaleón. Este no puede alzar el lomo 
sino para overear, pues es un producto 
de leches overas... ¡Ved la palabra ove- 
ra, ef periódico overo, las actitudes ove- 
ras! Los camaleones dudan y se sacuden 
con ellas. Relampagucuntes de overismo, 
¿qué pueden 'amar o querer sino la U 
S. A. de dos leches, o meigr aun, de va- 
rias leches; qué otra cosa que las cosas | 
overas?... Las quieren también los que 
ellos son: camaleonas overas.., 
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Nuestra propaganda 
en el gremio 


En estos momentos de confusión e in: 
certidumbre, se hace necesario que to- 
do obrero militante que lucha por la 
emancipación obrera y por £l advenimien- 
to de una soctedad de libres produc- 
tores, donde «cada cual produzca según 
sus fuerzas y consuma según sus nece- 
sidades», debe tratar por todos los me- 
dios a su alcance, de conocer los idea- 
les libertarios, para poder formarse un 
amplio concepto de la futura sociedad: 
sin amos ni gob'ernos. 

Es deber nuestro intensificar la pro- 
paganda por nuestras ideas y asimilar 
nuestros actos individuales y colecíivos 
de acuerdo a las mismas, para que asi 
con el ejemplo, todos aquellos trabaja- 
dores que se hallan alejados de nuestra 
lucha traten de conocerlas e interorizar- 
se de nuestros métodos, que es de la 
perfección del individuo a la colcctividad, 

Pues es necesario darse cuenta que lu 
mayor parte de los trabajadores tienen 
un concepto falso de las ideas y de los 
que las propagan, que nos dió el perio- 
dismo burgués y sus secuaces los polí. 
ticos, con la equivoca definición: anar: 
quía es desorden y los que la propagan 
son criminales. Por estos motivos se ha: 
ce necesario que los anarquistas propa- 
guemos con mayor ardor y entusiasmo 
(en estos momentos en que hemos visto 
el fracaso «dictator y -centralista») nues- 
tros ideales libertarios y felevalivtas. . 

Las ideas anarquistas se d:ferencias de 
todas las ideas que sustentan la dicta- 
dura sindical y comunista. La doctrina 
anarquista le enseña al hombre que debe 
capacitarse moral y materialmente para 
poder conquistar su independencia inte- 
gral, librándos2 de todas dc:aduras y go- 
biernos, sean de cualquier co'or. Anar- 
quía es negación de toda autoridad, li- 
beración de todos los oprimidos, expro- 
piación de todos los productos de la tio» 
rra para el bien común y abolición de 





“social. 

Exhorto a todo militante a llevar la 
semilla anarquista entre la masa trabaja- 
dora, sea o ho organizada, para que és- 
tos aprendan a bastarse a si mismos, 
destruyendo” toda imposición y p:incipio 
de autoridad, y a todos los que quieran 
walerse de la fuerza colectiva para es- 
calar bancas parlamentarias, O erigirse 
en direc ores esp'r:tual<s, fomentando la 
nefasta burocracia sindical y anulando 
toda inicia:iva 1Lbertaria que informa el 
ideal anarquista. Las causas que me de- 
terminaron a hacer esías observaciones, 
son producto de una constante observa- 
ción llevada a cabo durante mi aciuación 
dentro del sindicato a que pertenezco y 
superficialmente en todos aquellos sindi- 
catos donde no se hizo propaganda an- 
arquista. 

Veamos, pues: en nuestro sindicato hay 
muchos compañeros bien preparados y 
Ade una constante y sincera actuación, pe- 
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h 
ro con un concepto socialista o sindica- 
lista; creen y propagan que la revolución 
no se hará sin una fuerte y disciplinada ' 
organización, dándole a esta disciplina 
un carácter autoritario que se impone 
desde las comisiones administrativas, sin 
fijarse en muchos casos en las causas que 
motivan dicha disciplina, creando una 
misma falsa moral a todo el conjunto de 
organizados, debiendo obedecer a los que 
imponen la disciplina, para hacer desa- 
parecer el Estado-patrón y quedarnos con 
otro mal igual O peor: el sindicato-patrón. 


Para evitar todos estos males dentro 
del sindicato, es de suma necesidad hacer 
una recia propaganda antiautortariia, fe- 
deralista y libertaria. Si queremos traba- 
; jar por una moral libertaria y una eman- 
cipación integral, con toda sinceridad, me 
dirijo a todos los que obedecen a la' dis- 
ciplina, a que se rebelen y no admitan 
correctivos de fiinguna espec:e, impuestos 
por quienes no tienen ningún derecho a 
imponer, sino a discutir, a razonar y a 
dilucidar con amplio criterio todos los 
asuntos que atañen al sindicato. 


. Queremos que nadie se yerga en juez 
de un tercero, y desechar de la organiza- 
ción esa disciplina de puro corte bur- 
gués. Organizando conferencias de carác- 
ter libertario y dar ejemplos a todos los 
que mo comprenden como debe interpre- 
tarse la libertad individual y colectiva 
sin perjudicarnos entre nosotros. 


Pedro GARCIA 


Quijote ha empeorado en América; se 
ha hecho más loco y menos amable; 
porque sua aventuras son de otro terre- 
no que dista mucho de la comedia di- 
vertida. En Europo tomaba los molinos 
por gigantes, aquí toma los carneros por 
ciudadanos libres. Allí daba lanzadas a 
los odres creyéndolos vivientes, aqui de- 
creta hombres libres, forma municipales, 
hace legisladores y electores, por la me- 
ra virtud de sus decretos escritos, En 
España se creía un héroe, en América se 
cree Dios. — ¿Que la libertad sea?, dice 
aquí como El dijo: ¿Sea la luz! Y el 
loco queda creído que la libertad ha na- 
cldo y es un hecho, porque existe su de- 
ecreto escrito, que la ordenó nacer y exis- 
tir. 
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La mueva etapa de la Revolución Rusa 


La nueva política económica de Rusia 
es una gran comedia. Los liders del Par- 
tido Comunista admiten que su éxito es- 
tá basado solamente sobre la esperanza 
de una rápida quiebra del capitalismo 
mundial; y esta «concepción» pinta sufi- 
cientemente la mentalidad de los bolche- 
vistas. Lenin es en Rusia la Nora de Ib- 
sen, y la revolución es su «Casa de Mu- 
PS 


El confía siempre en un milagro y 
a pesar de que sus esperanzas no se ma- 
terializan, ello no le sirve nunca de 
lección. 

Tenemos razón para creer lo que nos 
dice Bukarin, que en su batalla con el 
nuevo capitalismo ruso, el proletariado 
saldrá victorioso, vista la crisis mundial 
del capitalismo, y en ese caso, los nue- 
vos grupos de la burguesía rusa habrán 
trabajado para mayor beneficio del pro- 
letariado ruso. 

Es en verdad una curiosa interpreta- 
ción de Marx la de pretender que la 
clase capitalista trabaje inconscientemen- 
te por el bienestar del pueblo, y noso- 
tros vamos a ver como ese fenómeno se 
manifiesta en Rusia. 

La nueva política bolchevista ha lega- 
lizado la propiedad privada y comercial 
que ella ha clasificado en cinco catego- 
rías más o menos distintas: 

1% El monopolio del Estado, que com- 
prende todas las industrias que habían 
sido nacionalizadas. El trabajo en las usi- 
nas y oficinas del Estado es efectuado 
de la misma manera que en los trust ca- 
pitalistas y comprende salarios, trabaajos 
por hora y por pieza, horas suplementa- 
rias, etc... El producto del trabajo es 
dedicado al comercio libre, interior. y ex- 
terior. 


22 La industria mixta, que pertenece 
parte al Estado, parte a grupos capita- 
listas. Los accionistas pueden ser rusos 
o extrangeros y los dividendos serán re- 
partidos a pro:rata de las sumas inver- 
tidas en el negocio QO los negocios. Se 
manifiesta ya una lucha entre el Estado 

y los grupos de capitalistas que quieren ! 
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tener supremacia y la superioridad sobre 
la industria. 

30 Teóricamente las concesiones siguen 
siendo propiedad del Estado; pero en el 
hecho, los concesionarios tienen el dere- 
cho de edificar sus fábricas sobre los 
terrenos que les son prestados y de pro- 
curarse el material que les es nec sario. 

Pueden ensanchar sus talleres y com- 
prar, a fin de quedar como únicos pro- 
pietarios, una parte de la concesión. 

40 La propiedad privada está solamen- 
te sujeta a un control nominal del Es- 
tado. 


50 La industria secundaria que com- 
prende la «Kustarny industrie» está for- 
mada por los pequeños manufactureros, 
obreros, campesinos, pequeños patronos, 
una clase que ha jugado siempre un rol 
preponderante en la vida económica del 
pueblo. Ella está enteramente entre las 
manos de la propiedad privada. 

La Rusia ha entrado, pues, definitiva- 
mente, en la era intensiva del capita- 
lismo con todo lo que lo cmprende: la 
explotación, el comercio, la especulación, 
etcétera. 

La lucha por el predominio industrial 
y comercial entre el Estado y la industria 
privada ha tenido, por efecto, el trabajo 
barato, una producción menos cara y, 
naturalmente, la supresión de los derechos 
del proletariado. Vamos a darnos cuen- 
ta de lo que ha sido hecho desde hace 
cinco meses que la nueva política rusa ha 
sidc puesta en vigor, 

El diario oficial de Moscú, «Economi- 
cheskaya-zhizn» («Vida Económica»), del 
25 de febrero, ha publicado la memoria 
del Comisariado de Economía pública. 
He aquí lo que ella contiene: 

«Hace seis meses no había en Rusia 
más que dos trust; hay ahora sesenta. 
989 establecimientos han sido transfor- 
mados en compañías, con un personal 
de 10.820 empleados. 

«La industria textil comprende 24 com- 
pañías, en las cuales están ocupados 81 
por ciento de lo3 obreros de esa corpo- 
, ración. 

«El trust del vidrio se ha formado con 


Mientras el gobierno bolcheviqui persigue a todos los verdaderos 
2volucionarios, rinde honores a los capitalistas. Los únicos ene- 
"*migos que existen actualmente de la Rusia Revolucionaria, son el 
gobierno oredominante y los burgueses que consolidan sús posicio- 


nes en ese glorioso país. 


41 establecimientos de esa industria » 
comprende 52 por ciento de los obre 
ros de esa corporación; el del papel de 
33 por ciento de los establecimientos con 
52 por ciento de obreros; el de la quí- 
mica 19 por ciento de las fábricas y 
44 por ciento de obreros; y el del car- 
bón 37 por ciento con 6 por ciento de 
los mineros, y así continúa». 

Luego pues, en seis meses, el tercio de 
la industria rusa se ha formado en cora- 
pañías con los dos tercios del proletaria- 
do a su servicio, y el otro tercio está 
entre las manos de la industria privada, 

¿Frente al desenvolvimiento capitalis- 
ta, cuál es la condición del proletariado 
ruso? Ese punto parece aclarado con las 
investigaciones llevadas a cabo reciente- 
mente por el departamento político-so- 
cial de los sindicatos de Moscú. La me- 
moria oficial nos enseña que la jornada 
de ocho horas ha sido prácticamente abo- 
lida, bien que ella queda en los estatu- 
tos de los Soviets, como ley de la Rusia 
proletaria. 


Sobre 695 establecimientos de Moscú, 
86 solamente aplican la jornada de ocho, 
horas. En la mayor parte de las tien- 
das, fábricas y almacenes, la jornada de 
trabajo es de nueve horas. 

En 44 establecimientos se trabaja 10 
o 12 horas; en 11 establecimientos 14 
a 16 horas, y en otros 45 no hay límite, 

En la mayoría de las industrias perte- 
necientes a particulares las horas de tra- 
bajo varian de 12 a 14, aun para los 
jóvenes y niños. Los panaderos trabajan 
12 a 18 horas y ha sido probado que 
en muchas panaderías los obreros no ha- 
bin dejado su trabajo desde hacia dos 
semanas, más que de tiempo en tiempo 
para tomar un poco de descanso. (Ver 
la «Pravda» de Moscú, diciembre 1921). 

En Petrogrado la situación es similar, 
pero en la provincia ella es peor. 

Los relatos oficiales nos muestran que 
sobre todas las lineas ferroviarias no hay 
más que dos equipos trabajando alterna- 
tivamente 12 horas consecutivas. En to- 
das las industrias del Estado la jornada 
de ocho horas ha sido abolida de hecho, 
pues para vencer las dificultades se obli- 
ga al personal a hacer horas suplemer- 
tarias. 

. En una gran usina de la provincia de 
Nizhny-Novgorod, la jornada de 10 ho- 
ras ha sido introducida de acuerdo con 
el «deseo» de los empleados, anuncia cí 
nicamente el «Trud» del 30 de noviembra. 

En las hilanderías de Mogolitowsky, - 
la jornada de trabajo es de nueve horas, 
y en muchas hilanderías del sud del Ural 
se ha establecido la jornada de 12 ho- 
ras («Pravda», 5 noviembre). 

En Wi:iebsk, en las curtiembres del go- 
bierno, se ha impuesto el trabajo por 
pieza con una presencia obligatoria de 
doce horas, y los mineros del Don tra- 
Dajan 16 o 17 horas por día. (Véase la 
memoria de los delegados a la segunda 
conferencia para la protección al traba- 
jador). 

Las memorias citadas más arriba, so 
el reflejo característico de la presente * 
condición del proletariado ruso. Los obre- 
ros, pretendidos dictadores de la Rusia 
roja han sido reducidos a la más misera- 

| ble incapacidad.. No pueden ofrecer nin- 
guna resistencia a la explotación estatal 
o privada; los años de hambre lo han de- 
| bilitado y después de sus largas horas 
de trabajo no les resta energía para de 
| fenderse. El trabajo por pieza ha corrom- 
| pido los mejores de entre ellos y hecho 
¡hacer un antagonismo en las filas del 
¡ proletariado, y la ausencia de una Orga- 
nización verdadera impide al pueblo con- 
certarse y emprender una activa campa- 
ña solidaria en defensa de sus intereses. 

Es pro:etariado ruso se encuentra, pues, 
en una crítica situación. El primero y 
más urgente de los problemas es el de 
luchar contra la intensa explotación de 
un capitalismo de Estado de una parte, 
y del capitalismo privado de la otra. 

Otra amenaza es el trabajo barato. 

Las filas del ejército obrero de las. 
ciudades han sido engrosadas por los 

e upesinos pobres que la requisición y 
E hambre han lanzado de la tierra que 





no puede ya alimentarlos. A más, en 
los distritos agricolas, una nueva clase 
de proletarios hace su aparición y agre- 
ga un poco más de miseria a la ya gran- 
de del ciudadano. Son los campesinos que, 
sin caballos, sin ganado y sin útiles, se 
ven obligados a alquilarse al vecino más 
feliz que ellos. 

La nueva política, favorable al campe- 
sino rico, le permite disponer del ex- 
cedente de su cosecha con beneficio, de 
comprar ganado, maquinaria y terreno 
y emplear a otros si lo cree necesario. 
Esía nueva clase de colonos es ya muy 
grande en Rusia y cada día más pode- 
rosa. 

Salta, pues, a la vista que la belige- 
rancia del proletariado ruso, individual- 
mente y como clase, depende de la posi- 
bilidad de su unidad y de su inteligen- 
cia*+y sistemática actividad en la defen- 
sa de sus derechos. 

Pero, a fin de que esta actividad sea 
fuerte y efectiva, sería indispensable que 
ella fuera el producto de una real orga- 
nización proletaria, libre de la autoridad 
del Estado y rescatada de su ingerencia. 
Necesita, a fin de que la vida de la or- 
ganización se desenvuelva, la l'bortad de 
prensa y de reunión, sin la cual no pue- 
de ella existir. Pero ¡ay! en su finalidad 
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de nucionalización y de centralización 


marxista, hace ya tiempo que los bolche-| do la posibilidad de 





sobre la necesidad de dar al proletaria” | ! caid 
probar su energíajhan servido a los líderes comunistas y [nuevo la sensibilidad aletargada. 


vistas han gubernamentalizado las unio- | y su poder en la reconstrucción de la vi- 


nes obreras de Rusia, 

Las uniones sindicales, que habían ju- 
gado un rol tan importante durante el 
periodo revolucionario de 1917, fueron 
completamente abolidas por el Estado bol- 
chevistas como fuerzas militantes. Sus 
funciones no consisten ahora más que en 
trasmitir las órdenes del gobierno al pro- 
letariado. 

Poco a poco, las organizaciones obre- 
ras privadas de su poder, los comités de 
fábrica paralizados, el trabajador enton- 
ces sin control de la producción y de 
la industria se encuentra alejado de to- 
da solidaridad y los sindicatos no son 
más que un fuerte vigilante al servicio 
del gobierno y que desciende hasta dete- 
ner y cartigar los desertores. 

El principio electivo fué abolido, y en 
cada establecimiento sólo el grupo co- 
munista tenía autoridad en los asuntos 
que interesaban a los miembros del sin- 
dicato y no aceptaba más órdenes que las 
del Comité Central del Partido Comu- 
nista. 

El elemento más avanzado y más cons- 
ciente del proletariado ruso tentó hacer 
cir la voz del trabajador; ensayó dete- 
ner y contrabalancear la obra reacciona- 
ria del partido comunista, tan fatal a la 
revolución, levantando la misión del pro- 
letariado en la reconstrucción económi- 
ca de Rusia. Pero la ausencia de una 
prensa independiente, de una libertad de 
palabra y frente a un terrorismo pro- 
gresivo, la voz sana del proletariado re- 
volucionario fué ahogada. 

Pero la voz de la desasperación;: y de 
la miseria se afirmó más violentamento 
y tuvo su eco en el seno del partido 
comunista. 

Ciertos elementos trabajador:s tomaron 
en sus manos la causa de la masa y en- 
tonces nació la fracción de la «Oposición 
obrera», que se levantó contra los fal- 
sos métodos del Partido, le previno de la 
debacle de la revoluciórí y trabajó en la 
esperanza de salvarla si no era ya muy 
tarde. 

La primera afirmación de la Oposición, 
a fines de 1919, cuando la politica bol: 
chevista había ya manifestado su rol ne- 
fasto en la revolución. 

En el 99 Congreso del Partido Comu- 
nista de Rusia, en marzo 1920, la «Opo- 
sición obrera», presenta un programa de- 
Tinitivo. Ella recalca el peligro y el error 
de gubernamentalizar las uniones sindi- 
tales y el efecto desastroso que ello pro- 
ducia sobre la industria. Reclamaba las 
funciones propias de una organización 
sindical durante un período revoluciona- 
rio. En conclusión, ella demandaba la 
participación obrera en la dirección y el 
control de la vida económica del país, 

El 9 Congreso se pronunció contra 
las demandas de la Oposición. 

Pero el espíritu del programa presen- 
tado por la oposición no podía ser aba- 
tido. El clamor del pueblo se dirigió ha- 
cia el Poder Central con tanta insisten- 
cia que a fines de 1920, cuando la aven- 
tura militar de Rusia había terminado y 
ella no peligraba más de ser atacada por 
los ejércitos aliados, los grandes proble- 
mas interiores volvieron de nuevo al ta- 
pete. La «Oposición Obrera» habia cre- 
cido, había ganado en claridad! y atraido 
a su seno una enorme cantidad de traba- 
jadores. El gobierno no podía ignorar mág 
las serias cuestiones que le habían sido 
presentadas y una borrasca de discusio- 
nes se desencadenó sobre toda la Rusia. 

El rol del proletariado en la revolución, 
la misión de las uniones sindicales en la 
dictadura, la participación en el control 
de las fábricas, fueron los principales 
temas a la orden del día, y entonces co- 
menzó la más grande batalla intelctua] 
del periodo revolucionario. 

Tres grupos se jormaron. El primero, 
con Lenine, defendía la situación pre- 
sente y las medidas empleadas por el 
gobierno, negando la capacidad del pro- 
letariado para la dirección de los asun- 
tos, insistiendo para que las uniones sin- 
dicales no fueran más que un medio de 
propaganda comunista. 

El segundo grupo, con Trotzky, de- 
tendia el régimen militar y demandaba 
que las uniones sindicales contro/aran fas 
industrias, a condición, entre tanto, que 
ellas trabajaran de acuerdo y bajo la 
autoridad del Estado.. 

El tercer grupo, era la «Oposición obre- 
ra» y quería la libertad absoluta para 
las uniones sindicales, una cooperación 
más activa entre cl Partido Comunista y 
el proletariado y la abolición de la buro- 
eracia soviética, e insistia sobre todo en 
el control obrero y su participación en 
la dirección y reorganización industrial 
del pais. 

Las discusiones duraron meses y me- 
ses y crearon agriedades y odios. 

Riazanon acusó a Trotzky de querer 
ser el Napoleón, mientras que Zinoviefí 
atacaba violentamente a los líderes de 
la «Oposición obrera». 

Lenine, con su ordinaria audacia, ridi- 
culizó a Trotzky por su ignorancia de 
la filosofía marxista y tenió desacreditar 
los argumentos aportados por la «Opo- 
sición obrera». 

Desde el momento que las hostilidades 


da económica de Rusia. 

Pero, las aspiraciones y la voz del pro- 
letariado fueron de nuevo ahogadas por 
el 109 Congreso del Partido Comunista, 
tenido en Moscú en el mes de marzo 
de 1921. 

Ese congreso se dirigió resueltamente 
hacia la derecha, bajo la iniluencia de 
Lenine. Se declaró definitivamente en fa- 
vor de las concesiones a los gobiernos 
extrangeros y por la resurrección reco- 
nocida del capitalismo en Rusia, Acordan- 
do reales ventajas a la reacción, se re- 
husó a oír la voz del proletariado revo- 
lucionario. Lenin reconoció que él y su 
partido habían cometido errores fatales 
en la dirección de la revolución; que el 
Estado estaba corrompido por una buro- 
cracia criminal y que la política agraria 
de requisiciones habia creado un espíri- 
tu contrarrevolucionario entre los cam- 
pesinos. 

Con respecto al proletariado, Lenin exi- 
gía que las uniones sindicales siguieran 
en el seno del Estado y que ninguna con- 
cesión fuera acordada a los obreros. De- 
nunció enseguida al partido de la «Opo- 
sición» como un partido pequeño bur- 
gués, de tendencias anarco-sindicalistas y 
pidió su supresión. El congreso obedeció. 
El partido de la oposición fué declarado 
ilegal y aun la discusión de su progra- 
ma excluida del partido. 

Sin embargo, las relaciones industria- 
les resultantes de la nueva política capita- 
lista del gobierno, obligó a los bolche- 
vistas a revisar su actitud sobre la cues- 
tión del trabajo y, en la sesión del Co- 
mité Central del Partido Comunista, el 
tema volvió a la discusión. 

El carácter y la misión de las uniones 
sindicales en la «Nueva Etapa», fueron 
discutidas, y finalmente el Comité Cen- 
tral nombró una comisión encargada de 
presentar una tesis sobre la situación del 
proletariado. 

La comisión estaba compuesta por Le- 
nin, Radzyulac y Andreyew! y su propo- 
sición fué después aprobada por el Co- 
mité Central, así como por la Unión Cen- 
tral de los Sindicatos. 

El dictamen de la comisión, que se ha 
convertido en base y regla del movimien- 
to obrero ruso, admite la lucha de cla- 
ses y la necesidad del sindicalismo para 
defender los intereses del proletariado. 
Abolió el antiguo sistema de la afilia- 
ción obligatoria de las uniones sindica- 
les en la organización estatista, remar- 
cando que aquélla había llevado a una 
corrupción burocrática deplorable. 

La comisión terminó su memoria espe- 
rando que el proletariado ayudará y sos- 
tendrá su gobierno de trabajadores y el 
Estado soviético, Las disputas entre obre- 
ros y directores no podrán en adelante 
ser permitidas o seguidas de la deten- 
ción del trabajo, pues ello sería en de- 
trimento y contra el interés del país. 
Todo conflicto será llevado ante las co- 
misiones de arbitraje que al efecto han 
sido creadas y cuyas decisiones serán 
inapelables. 

La parte más significativa de las mue- 
vas reglamentaciones, es la autoridad ex- 
clusiva dada a la industria del Estado. 

Los diversos establecimientos están a 
cargo de un director responsable «necesa- 
rio para el desenvolvimiento rápido de 
la industria sobre una gran escala; ne- 
cesita que toda la fuerza y el poder es- 
tén entre las manos de un solo indivi- 
duo responsable, el que tendrá toda la 
autoridad para determinar los salarios, 
las horas de trabajo, etc.». 

¿Qué decir, si se piensa que en la 
mayoría de los casos esos directores son 
los mismos que ocupaban esos cargos ba- 
jo el régimen zarista y que habían sido 
derrocados por la revolución? Con la au- 
toridad completa de que han sido in- 
vestidos no se puede dudar de los resul- 
tados favorables que esta nueva politi- 
ca aportará al proletariado. 

Esta nueva fase de Rusia ha lanzado 
al proletariado a un situación bien infe- 
rior a la de los obreros de los países 
capitalistas, pero los obreros y campesi- 
nos rusos no han atravesado en vano 
ef periodo agitado de la revolución. 

Han aprendido útiles lecciones duran- 
te los últimos cinco años. Se han liber- 
tado de sus supersticiones y fanatismo 
y han quitado la máscara de los políticos 
y gobernantes. Se ha desenvuelto en 
ellos una concierteia revolucionaria y un 
espiritu de combate. 

Puede que ellos estén fatigados por 
los largos años de guerra y de revolu- 
ción y debilitados por la miseria y el 
hambre, pero en cambio de sus largos 
sufrimientos y del terrorismo de que han 
sido ellos victimas, su coniianza en la 
autoridad y los gobiernos se ha perdido 
y saben entretanto que solamente su ac- 
ción los emancipará. 

¿Qué será el movimiento proletario de 
la nueva Rusia? Nadie puede decirlo. 

El partido de la Oposición, bien que 
condenado por el gobierno, no ha muer 0; 

él despierta y los circulos comunistas es- 
tán consternados por su vitalidad. 

En una sesión reciente del Comité Eje- 
cutivo de la Internacional Comunista, la 
fracción de la Oposición hizo sensación. 
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ellos esperan todavía, por un nuevo de- 
creto, ahogar la voz del proletariado. 

Brutal es el Estado bolchevista; jesuí- 
tico el Partido Comunista; pero jamás 
la brutalidad y las prácticas jesuítica 
resolverán la situación del trabajo 
Rusía. 


experiencia revolucionaria del campesi- 
no y del obrero rusos, van a decir su 
última palabra. 

Alejandro BERKMAN 








Pero las pasadas experiencias no les |de la brutal caída, logre despertar de | que se ve, es el que no se ve. Los poli- 


aPra los amantes de esta ramera in- 








cías que se ven, vosotros los conocéis, 
son, se dice, buenas gentes, que se pa- 
sean constantemente, Buenas gentes, de 


munda, cuyos besos destilan toda clase ¡esto no se está muy seguros. Hay que 


de veneno en los labios de incauto, | : 
g | no existe otra liberación que la de la 
en | muerte. ePro ésta no llega calladamen- 
te. Vive en ellos, roe sus entrañas y 
La necesidad histórica, ayudada por la goza con refinada crueldad en la ho- 


rrorosa agonía de las víctimas. 


Brillan a veces en este mortal con- 
goja de las vidas deshechas, lampos 


de luz que iluminan las sombras del 


PIN ot] camino. aLs flores del mal abren sus 


Misión de las Agrupaciono 
Anarco- sindicales 


Se tiene una mala concepción, o me- 
jor dicho, se interpreta malamente 
misión que deben desempeñar las agru- 
paciones anarquistas dentro de los sin- 
dicatos. Se cree que basta agruparse y 
llevar un ataque más o menos frecuenta 


la |zón 


lujuriosas corolas para ofrendar su 


g [acre perfume a los pobres seres des- 


preciables, que en los minutos fugaces 
de su falsa dicha aspiran con fruición 
el hálito envenenado que los asesina. 

aL angustia acumulada en el cora- 
de todos los inmolados, el dolor 
de las heridas siempre abiertas, la 
vergiienza de las ofensas que no han 
sabido lavarse, la desesperación im- 


a los opositores y derrocarlos de sus|potente de todos los vencidos, todo lo 
puestos administrativos, eso es todo. O|inexorable y cruel que pesa sobre los 
en caso contrario dividir al gremio y|hombres los empuja con fuerza irre- 


constituir otro nuevo y adherirlo a lalcistible hacia esa sentina del 


Federación Comunista, está todo cum - 
pldio como misión anarquista en el se- 
no de la organización. De nuestra parte, 
no creemos que la labor nuestra debe 
ser esa; viven sumamente equivocados 
los compañeros que piensan y obran asi. 


Conocemos gremios que los anarquis- | mer choque con la realidad. El alco- 


tas se agruparon solamente cuando han 
visto que su sindicato estaba a punto' 
de ser presa de los políticos; después 
que hubieron vencido a éstos, se disgre- 
garon, porque creyeron haber cumplido 
religiosamente su misióry 

Sin embargo, si queremos que nues- 
tras ideas libertarias penetren en el co- 
razón de la masa; si queremos ejercer 
una influencia real y decisiva en la or- 
ganización obrera, es necesario que aban- 
donemos esa práctica que a tonta y a 
loca dividir los sindicatos. Como anar- 
quistas, no obstante la honda simpatía 
que nos pueda inspirar la Federación Co- 
munsita, para nosotros tgdo campo es 
propicio para sembrar la generosa semi- 
lla del ideal que profesamos y defende- 
mos, y no es el caso fraccionar sin que 


vicio, 
donde en la brutal inconciencia de la 
embriaguez, creen hallar las almas pe- 
queñas un consuelo a sus grandes aflic- 
ciones. 

Pero el encanto queda roto al pri- 


hol, ese verdugo siniestro con sonri- 
sa de idiota, hunde sus garras sangrien- 
tas en las gargantas resecas por la 
fiebre. Nubes de sangre y de luto ence- 
guecen las miradas, martillean sorda- 
rente las sienes, cual si la sangre que 
se agolpa en ellos con violencia estu- 
vier¡a próxima a estallar, un temblor 
convulso agita los miembros que al 
fin quedan rígidos con la espantosa ri- 
gidez de los cadáveres. 

Baila en torno del poseso su ronda 
fúnebre y agorera la locura, y una car- 
cajada estridente, un cordo gruñido 
de animal herido de muerte, o un la- 
mento despreciable del cobarde hacen 





















se pueda entablar la lucha para ciertas |eoro a la visión de horror que se cela- 
conquistas inmediatas que redundan en|va en las pupilas del vencido, mientras 
beneficio de la clase obrera en general. len la sombra impenetrable de la incon- 


En la Argentina, el movimiento anar- 
quista propiamente dicho, no existe; es- 
tá completamente absorbido por la orga- 
nización sindical, y apesar de la critica 
que con frecuencia hacemos a los ele- 
mentos adversarios en lo referente a las 
prácticas autoritarias, es justo reconocer- 
lo que nosotros no hemos hechó más 
que imitarlos y no en pocos casos, so- 
mos más inexorables. El deber nuestro 
dentro del sindicato, es no perder nues- 
tra personalidad libertaria; y cuando los 
compañeros se decidan a actuar en cual- 
quier puesto de responsabilidad, es ne- 
cesario que los: otros camaradas vigilen: 
siempre a fin de evitar toda desviación, 
toda tendencia que pueda contradecir loy 
principios anarquistas. 

Es un error creer que dentro de la 
Federación Comunista son innecesarias las 


ciencia se esfumaron poco a poco, hasta 
borrarse por completo, las imágenes 
dolorosas de los seres queridos, padres, 
esposas, hijos y amigos que lloran la 
vergúenza de sus muertos, de los que 
no supieron ser más fuertes que el do- 
lor y la muerte y buscaron en el vicio 
el olvido de sus cúlpas. 


Los oficios odiosos 
EL POLICIA 


¿L POLICIA, lógicamente, necesarja- 


agrupaciones anarquistas, porque en su| mente, fatalmente, sin que se pueda con- 
seno son susceptibles también las des-|cebir la menor duda a este respecto, 
viaciones, y además, a dicha institución | SOstiene, consolida, fortifica el récimen 


no la consideramos anarquista, sino pu- 
rament eeconómica, y entonces, nos co- 
rresponde a nosotros estar siempre aler- 


ta y ser como un faro que ilumina ala ser policia, 


las masas obreras, el verdadero camino 
de la emancipación proletaria, 


ocial, De acuerdo, ¿no es eso? El ofi- 
cio que hace ¿no está llamado a desapare- 
cer con el régimen mismo? Todavía de 
acuerdo; y en fin, nadie está obligado 


Yo recuerdo, hace veinte años, quizás 
más, una visita que recibí una mañana 


No se trata de dividir o llevar gente|hacia las seis y media. Llaman a mi 


extraña a las asambleas para que voten | Puerta, 


lo que a nosotros nos interesa; pues esta 
práctica es desechable y constituye una 
verdadera inmoralidad, y cualquiera que 
la adoptara, es deber nuestro denunciar- 
le; porque aun cuando consiguiéramos el 


voy a abrir y me encuentro en 
presencia de un hombre que no había nun- 
ca visto: «Soy, me dijo, casi sonriente, 
el comisario de policía, Le incomodo, qui- 
zás, pero tengo una misión que cumplir», 
La misión consistía en registrar mi casa. 
Después, cuando la hubo registrado, me 


triunfo, confesamos que eso no es propa-| confesó que tenía una segunda misión que 
ganda anarquista y siempre sería un trin- | llenar: la de detenerme. Yo estaba un 


fo conseguido sobre bases completamen- 
te falsas. 

Nuestra labor de anarquistas dentro del 
sindicato, debe consistir en propagar 
nuestras ideas libertarias, tratando de for- 
mar verdaderas entidades que sepan pen- 


poo Tamiliarizado con eso, Si os ha- 
lo así, es porque en el coche que nos 
esperaba a la puerta, y que me llevó con 
el comisario de policía y su secretario 
a la Seguridad, el comisario se creyó 
obligado a decirme: «Le pido perdón; dis- 
cúlpeme, Recibo las órdenes y las ejecuto. 


sar y querer libremente y procurando|Sé que es usted un buen hombre y casi 


de iniluenciar con nuestra acción des-|tengo verguenza de detenerlo», Era 


interesada para que los trabajadores se 
determinen por una lucha amplia y so- 
lidaria, para que sepan que la ofensa he- 
cha a uno es la ofensa hecha a todos los 
productores, 


R. 





LA EBRIEDAD 


Guarda en su seno maldito la ló- 
brega oscuridad de las cavernas y el 
cárdeno relámpago de los abismos. 


er- 
seguido por un discurso iadO: un 
discurso cualquiera; el hecho no tiene 
importancia, «Solo que, agregó, el co- 
misario, qué quiere usted, no está en 
mí el impedirlo, estoy obligado», Me li- 
mité simplemente a decirle con un tono 


M.|muy severo: «Señor, dispénsese de esas 


protestas, Sí, yo sé que usted no es 
más que un criado, Le dan las órdenes 
y las ejecuta, Pero no está obligado a 
ser un doméstico, Se le dice que detenga 
a un inocente, Vd, sabe que es inocente 
y que comete una mala acción, Su con- 
ciencia no le impone el cometerla, Sin 
duda su función lo manda, sus intereses 
lo exigen, y está obligado a malograr 
su Carrera y a. presentar su dimisión 


Compañera de la miseria, hermana | 0 4 realizar actos que sabe que son injus- 


del crimen, lleva latente el germen 
de todas las maldades. 

El desventurado que no sabe ven- 
cer la tentación de sus pérfida cari- 


tos. Sé que, como comisario de policia, 
está obligado a marchar. Pero nadie le 
obliga a ser comisario de policía.» 

Por consiguiente, el oficio de policía, 
entra perfectamente en el cuadro de nues- 
tra definición Ei policía ejerce un otici: 





habían terminado, el pueblo raclamaba | Ella remitió al bureau un documento fir- 
con fuerza la abolición de la ley marcial | mado por 21 comunistas, entre ellos Scha- 
que estaba todavía en vigor en toda Ru-|ponkow y la Kollantai, condenando la 
sia, y se levantaba contra el control indi- política del gobierno con respecto a los 
vidual, reclamando la dirección colecti- trabajadores. 

va de las usinas y talleres. Pedía igual-]  Acusaba a los lideres del Partido Co- 
mente que los comisarios fueran elegi- munista de ignorar los intereses del pro- 
dos por el pueblo y no nombrados por letariado y de llevar al pueblo a la más 
el Estado. Por sobre todo, se insistía | abyecta esclavitud. 


cias naufraga irremisiblemente en ell destinado a sostener, a consolidar, a for- 
ma rtempestuoso de las pasiones ba- | tificar el régimen. Es un oficio que des- 
bas. En su vientre infeeundo de ma-|2parecerá con el régimen mismo, un ofi- 


la hembra oculta el mortal veneno de 
todas las abyecciones. 

¡Ay! del que no huye a tiempo sus 
traidoras caricias. Caerá vencido pa- 
ra siempre, sin que el doolr amargo 


cio que no se está obligado a practicar, 

Hay dos policias: el que se ve, que 
se muestra y el que se oculta, 

No tengo necesidad de deciros que de- 
testo cordialmente uno y otro; pero hay 
uno que aborrezco más que el otro y que 
me parece más innoble. No es el policía 


verlos en los días de manifestaciones p0- 
pulares; en esos momentos no son 
apacibles como la canción quiere supo- 
nerlos; esos días no se contentan con 
parese: con los puños cerrados corren al 
ag mujeres, a los más débiles; detienen 
a diestro y siniestro; pegan ciegamente; 
verdaderos brutos desencadenados, con pu- 
ños formidables y biceps enormes que no 
quieren más que pegar. Y además, aunque 
no hiciesen más que pasearse todo el 
tiempo, ¿no es una vergilenza que hom- 
bres de 25, 30 o 40 años, en toda la fuer- 
za de la edad, hombres sólidos, vigorosos, 
bien constituidos, hombres que podrían 
Cultivar la tierra, manejar la herramien- 
tas, se contenten con pasear para embes- 
tir la las gentes que pasan? 

Estos no son, sin embargo, los más in- 
nobles. Sino los otros, los que no se ven, 
que tienen la misma apariencia que vos- 
otros y que yo. ¿Las mismas apariencias? 
¡Hasta cierto punto! Cuando se es un po- 
co fisonomista se conocen pronto a estos 
señores. Os garantizo que no escapan a 
mi ojo observador, Este o aquél es un 
policía; se ve enseguida, Tienen, por de- 
Cirlo así. la máscara del oficio sobre el 
rostro. Tienen, no obstante, la pretensión 
de pasar desapercibidos. 

Del inspector de seguridad que tiene 
por misión detener al ladrón o al asesi- 
no, no diré gran cosa, Este, hasta cier- 
to punto, puede creerse llamado a una 
misión, puede estimar que cumple un de- 
ber, añade al cumplimiento de ese deber 
un cierto valor porque corre algunos ries- 
os, puede suceder que en la batalla que 
leva todos los dias contra todos los que 
él consdiera como peligrosos y que, se- 
gún él, hay que poner a buen recaudo; que 
en esta lucha aporte una cierta energía, 
una cierta perspicacia, una cierta sutili- 
dad; hace un oficio odioso, pero éste pue- 
de hasta cierto punto escapar a mi despe- 
cio. El que no escapa a mi desprecio es 
el espia, el infecto y odioso espía; el que 
se desliza en nuestras filas, que nos tien- 
de la mano como un amigo, el que invitáis 
a vuestra mesa, persuadidos de que es un 
camarada, el que os trata absolutamente 
como si fueséis para él un hermano; y 
que, a favor de la confianza que le conce- 
déis y de la amistad que le testimoniáis, 
se desliza en vuestra intimidad, sorprende 
vuestros secretos y, cuando es necesario, 
os impulsa a la acción, de modo que os 
haga caer un dia en los lazos que os 
tiende, Este es el último de los hom- 
bres, es el hombre más vil, el más abyec- 
to, el más sórdido que se pueda imaginar, 
No encuentro término que sea de natura- 
leza tomo para expresar satisfactoriamen- 
te todo el horror que siento por este in-. 
dividuo, 

¡Puah! Salgamos del albañál, esto ha- 
ce daño si nos quedamos aquí más tiem 
corremos el riesgo de ser ahogados. ¡ 
dado con la asfixia! 


Sebastián FAURE, 





Moral y Religion 


Primeramente el sentimiento religioso 
es una forma afectiva especial; el senti- 
miento moral es otra forma, Hay primero 
las religiones puramente naturalistas, más 
tarde las religiones morales. Una por- 
ción de hechos demuestra que, en su ori- 
gen, el sentimiento religioso no es só- 
lo extraño a la moral, sino que está, 
en contradicción a ella, Bien conocidas 
son las acerbas críticas de los filósofos 
griegos contra la religión reinante, todx 
llena de mitos procedentes de un natura- 
lismo primitivo que ni los creyentes ná 
los mismos filósofos comprendían. Los cri- 
minalistas coníemporáneos han demostra- 
do que las prostitutas y hasta los crimi- 
nales feroces no omiten ningún acto 
de devoción. Esto es porque el sentimien- 
to religioso, en su origen y completamen- 
te solo, es en el fonda egoísta y única- 
puc a le preocupa la salvación indivi- 

ua 


Trust de 
Piecardo 





El boicot es un arma de lucha que, 
bien esgrimida por los trabajadores, 
da profícuos resultados, 

Los trabajadores conscientes no de- 
ben consumir los productos del Trust 
del Tabaco, formado por el consorcio 
Piccardo y Cía y Compañía Argentina 
de Tabacos. Igualmente deben recha- 
zar todas las marcas de la Cervecería. 
Bieckert. Ambas empresas capitalistas 
están en conflicto con los obreros y 
fueron boicoteadas por el proletariado 
adherido a la Federación Obrera Re-. 
gional Argentina. 

Para que el boicot surta sus efectos, 
es necesaria la solidaridad de los tra- 
bajadores conscientes. ¡Compañeros, 
sed solidarios con vuestros hermanos 
de lucha, de miseria y de explotación! 





